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El presente trabajo analiza el tratamiento noticioso de la COVID-19 en los principales medios digitales 
de la Argentina. La pandemia por SARS-CoV-2 reconfiguró, junto con las relaciones económicas y so-
ciales, la centralidad del sistema mediático y la composición temática de sus agendas. La necesidad de 
información de calidad en tiempo real potenció el rol de los medios digitales como fuentes confiables. 
En términos específicos se pretende investigar: 1) la composición temática de las agendas informativas 
durante el período de aislamiento social; 2) el uso de las fuentes de información; y 3) el nivel de crédito 
diferencial que obtuvieron los actores en el tratamiento informativo. Con ese objetivo, se desarrolló 
un análisis de las noticias más relevantes de las agendas digitales de Infobae, Página/12, La Nación, y 
Clarín, entre marzo y octubre de 2020 (n=4.240). Los resultados evidencian la existencia de agendas 
temáticas similares y una presencia homogénea de fuentes oficiales en medios con diferentes líneas edi-
toriales. Además, se advierte una cobertura partisana y polarizada que se pone de manifiesto en el crédito 
diferencial que adquieren en los medios los puntos de vista desplegados por las fuentes estatales oficia-
listas y opositoras. El tratamiento informativo de la pandemia, a lo largo de un período extenso, siguió 
un ciclo de sobreinformación, polarización y desinformación, lesivo para la calidad del debate público. 
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Abstract
This investigation analyses the media treatment of COVID-19 in main Argentinian digital media. The 
SARS-CoV-2 pandemic has reconfigured the economic and social life, jointly with the centrality of the 
media system and the thematic composition of the media agendas. The demand of information during 
the outbreak enhanced the role of digital media as reliable sources. In specific terms, this work aims to 
investigate: 1) the evolution of the media agendas during the social isolation period; 2) the information 
sources deployment; and 3) the differential standing obtained by different actors in the media treatment. 
To this goal, a quantitative content analysis was developed of the most relevant news items in Infobae, 
Clarín, La Nación and Página/12 between March 20 and October 18, 2020 (n=4,240). Results show 
the existence of similar thematic agendas and a homogeneous presence of state sources in media with 
different editorial positions. Furthermore, there is partisan and polarized coverage, which is evident in 
the differential standing attributed to the official and opposition state sources in the analyzed media. 
The media treatment of the pandemic, over an extensive period, followed a cycle of over-information, 
polarization and misinformation that was detrimental to public debate quality. 
Keywords
Pandemic, journalism, information, electronic media, politics, information sources.
Introducción 
La pandemia causada por COVID-19 fue declarada el 11 de marzo de 
2020. Unos días antes se reportaron los primeros casos en América Latina. 
En la Argentina, el primer paciente fue notificado por la autoridad sanitaria 
el 3 de marzo. La decisión de la OMS y los efectos devastadores del nuevo 
coronavirus sobre los sistemas sanitarios más preparados del mundo obliga-
ron a buena parte de los países latinoamericanos a tomar medidas de confi-
namiento relativamente tempranas con el afán de aplanar la curva de trans-
misión y fortalecer a las instituciones de salud. 
La llegada del virus a la Argentina constituyó un punto de inflexión en la 
visibilidad del tema en las agendas mediáticas. Con una preocupación social 
en aumento, el poder político debió expresarse. El presidente Alberto Fer-
nández, luego de decretar la interrupción de la actividad presencial en las es-
cuelas el 16 de marzo, el 19 de marzo anunció la sanción del decreto 297/20, 
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que entraría en vigor un día después, por intermedio del cual se estipulaba 
el inicio de un Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio (ASPO) para 
disminuir la circulación de personas. Días más tarde, el gobierno comunicó 
una serie de medidas para apoyar económicamente a los sectores más vul-
nerables y aportes a las empresas destinados a sostener el empleo privado. 
Las pandemias causadas por patógenos desconocidos pueden ser tipifi-
cadas como “enfermedades emergentes” (Hallin et al., 2020, p. 2). Una de 
sus características centrales es que “se convierten en objeto de conocimiento 
público/mediático antes de consolidarse como objeto de conocimiento mé-
dico/científico” (p. 2). En este tipo de situaciones los medios adquieren una 
centralidad inusitada producto de la mayor necesidad de las personas de re-
cibir información actualizada en tiempo real, fundamental para la toma de 
decisiones (Farré-Coma, 2015; Muñiz & Corduneanu, 2020). 
En ese sentido, la pandemia por COVID-19 cumple con todos los requi-
sitos necesarios para desatar un proceso de pánico moral (Thompson, 2014): 
se instaura una amenaza, los medios contribuyen con hacerla reconocible, 
las elites políticas deben pronunciarse y, finalmente, se producen cambios 
sociales. La situación se inscribe en una “cultura del riesgo” (Beck, 1998) 
en la que los medios ocupan un lugar determinante en la construcción sim-
bólica de un estado de miedos en el que la amenaza a la vida orienta una 
percepción de peligro permanente. Dicha cultura puede ser pensada a partir 
de la existencia de una serie de amenazas objetivas para la integridad que se 
asocian a una percepción subjetiva del riesgo que encuentra en los medios 
un agente dinamizador (Hallin et al., 2020). Ambas dimensiones, la objetiva 
y la subjetiva, pueden coincidir o no (Kessler & Focás, 2014). 
Resulta necesario advertir entonces que, si bien en situaciones de crisis 
la información se convierte en un bien sustancial para disminuir la ansie-
dad y el pánico, dependerá de su calidad que sea efectiva para cumplir con 
su propósito (Casero-Ripollés, 2020). En un ecosistema mediático conver-
gente en el que la dramatización de la noticia y la inmediatez son los dos 
criterios de noticiabilidad centrales (Martini, 2017) para acaparar la aten-
ción de públicos que llegan a la información de manera aleatoria e inciden-
tal (Mitchelstein & Boczkowski, 2017), se ha desarrollado una espiral de 
producción de altos volúmenes de información (Salaverría et al., 2020) que 
no siempre satisface los estándares de calidad requeridos para este tipo de 
situaciones, desencadenando dinámicas de desinformación (Bennett & Li-
vingston, 2018; Palpan-Guerra & Munayco, 2015). 
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La cobertura noticiosa de la pandemia constituye un proceso producti-
vo activo por parte de los medios de comunicación. Las agendas mediáticas 
son consideradas por la agenda setting como un listado organizado de temas 
(issues) que los media proponen para el debate público con ciertas posibili-
dades de incidencia (McCombs & Valenzuela, 2014). Estas son el resultado 
de mecanismos de selección, omisión, jerarquización (Roberts, 2005) y te-
matización (Luhmann, 1973) de los problemas. 
Diferentes estudios en el marco de esta teoría explicaron que los temas 
más alejados de la experiencia directa, como la pandemia por COVID-19, 
estimulan la necesidad de orientación mediática de las audiencias (Jablonski 
& Daniele, 1998; Lee, 2004; McCombs, 2006). Tales hallazgos son relevan-
tes para explicar la centralidad que adquirieron los portales online durante 
el proceso que se analiza (Masip et al., 2020; Muñiz & Corduneanu, 2020). 
En ese sentido, la irrupción de una pandemia producida por un patóge-
no desconocido puede ser considerada como un evento clave (Brosius & 
Eps, 1995) que modifica los criterios de selección de los periodistas. Gene-
ralmente asociados con accidentes o catástrofes, los eventos clave institu-
yen prototipos de cobertura que inciden en la noticiabilidad de los aconteci-
mientos y moldean el tratamiento informativo. Ante su presencia, las rutinas 
productivas se ven condicionadas por tres factores centrales: 1) las carac-
terísticas propias de un problema público altamente noticiable que irrumpe 
dramáticamente e impacta en los procesos de organización del trabajo perio-
dístico; 2) el interés de las audiencias, que se manifiesta en un incremento de 
la demanda de información (Casero-Ripollés, 2020; Duc-Huynh, 2020; Mu-
ñiz & Corduneanu, 2020); y 3) la presión de las fuentes como elemento de-
terminante de la fisonomía de las agendas mediáticas (Bennett et al., 2007). 
Las fuentes de información son definidas como aquellas personas que 
entran en contacto con los reporteros y que estos incluyen en sus historias 
ya que les acercan información sobre los hechos, sus contextos y puntos de 
vista legitimados por la autoridad que les confiere su posición (Gans, 1979). 
Entre medios y fuentes se desarrollan relaciones transaccionales y simbióti-
cas de dependencia mutua (Bagdikian, 1985), al punto que Gans (1979) uti-
liza la metáfora de la danza para dar cuenta del modo en que ambos bailari-
nes procuran conseguir acceso al otro. 
Las investigaciones más importantes sobre la relación entre medios y 
fuentes les otorga a estas últimas una supremacía sobre los medios y un 
amplio poder para moldear las agendas con una versión interesada de la 
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realidad (Schlesinger, 1992). Según la hipótesis del Indexing, acuñada por 
Bennett (1990), los medios suelen indexar un listado de voces autorizadas, 
usualmente de actores estatales con fuerte institucionalización y poder de 
generación de información. Esto lleva a Bennett et al. (2007) a concluir que 
los medios suelen delegar en los gobiernos el rol de controlarse a sí mismos.
Sin embargo, la visibilidad de las fuentes en las noticias no explica per 
se su capacidad de incidir sobre los enfoques (Charron, 1995). En efecto, se-
gún la premisa del standing, las fuentes citadas por los medios pueden obte-
ner diferentes niveles de crédito o rechazo mediático, lo que repercute en la 
verosimilitud de sus versiones (Ferree et al., 2002; Koziner, 2018). En ese 
sentido, trabajos previos evidencian que no existen diferencias significati-
vas entre las fuentes más visibles en los medios argentinos, aunque, a partir 
de sus testimonios, se construyan coberturas contradictorias y polarizadas 
relacionadas con sus posiciones editoriales (Koziner, 2018; Zunino, 2019). 
Tal situación, que repercute negativamente en la diversidad y pluralismo de 
puntos de vista, constituye un límite a la calidad informativa. 
Materiales y método
El objetivo general de este trabajo es analizar el tratamiento informativo 
de la COVID-19 en los diarios digitales argentinos más leídos. Los objetivos 
específicos son: 1) identificar el nivel y las variaciones en la relevancia me-
diática del problema desde el inicio del distanciamiento social; 2) establecer 
qué tipo de fuentes fueron consultadas por los medios; y 3) determinar el ni-
vel de crédito que lograron las versiones aportadas por los diferentes actores. 
En función de los objetivos, se establecieron las siguientes hipótesis:
• H1: Por tratarse de un evento clave, la COVID-19 adquiere una alta 
relevancia en los medios digitales que presenta variaciones duran-
te el proceso. 
• H2: Las fuentes estatales predominan en las noticias. 
• H3: El nivel de crédito obtenido por las fuentes depende de su ins-
cripción política en relación con las posiciones editoriales de los di-
ferentes medios. 
El trabajo empírico consistió en un Análisis de Contenido Cuantitativo 
sobre las noticias de portada, es decir, de la primera a la quinta de las homes 
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(primer y segundo scroll), de los diarios online más leídos de la Argentina: 
Infobae, Clarín, La Nación y Página/12.1 La recolección de las noticias se 
hizo en un corte diario a las 9:00 am, horario de alta afluencia de lectores y 
en el que se asegura que los temas del día están actualizados (Zunino & Gri-
lli Fox, 2020).
La técnica de investigación está orientada a analizar los textos informa-
tivos, identificar su estructura, investigar sus cimientos, sus componentes y 
la forma en que estos interaccionan para su funcionamiento simbólico. El 
analista utiliza herramientas estadísticas para inferir relaciones entre varia-
bles cuyo comportamiento se hipotetiza a partir del marco teórico y estado 
del arte (Neuendorf, 2002). Mediante deducciones lógicas, el investigador 
establece inferencias sobre la realidad mediatizada y sobre el contexto en 
que la información es producida (Krippendorff, 1990). 
Para este estudio se constituyó un universo de 4240 piezas periodísticas 
recolectadas a lo largo de 212 días, entre el 20 de marzo, fecha del inicio del 
aislamiento y distanciamiento social, y el 18 de octubre de 2020, fecha en la 
que se cumplieron treinta semanas (siete meses) de observación. Luego, se 
identificaron las piezas relacionadas con la pandemia (n=2184), unidades de 
análisis de este trabajo, las cuales fueron codificadas en su totalidad. 
Fiabilidad
Cuatro especialistas intervinieron en el proceso de codificación. Para es-
tablecer la fiabilidad del trabajo empírico se extrajo de manera aleatoria una 
muestra del 10% de la población, consistente en 220 casos, que fueron re-
codificados. Seguidamente, se aplicó un ensayo de concordancia estadística 
entre la codificación original y la muestra de contraste mediante el índice de 
Kappa de Cohen (k), el cual arrojó un valor medio de acuerdo de k= 0,897, 
el cual expresa un nivel alto de fiabilidad para las variables analizadas. 
1 Según la consultora COMSCORE, los diarios online más consumidos en el período enero-junio de 
2020, en función del promedio de visitantes únicos son: Infobae, 23 178 599; Clarín, 23 044 227; 
La Nación, 18 421 161 y Página/12, 8 943 953.
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Análisis y resultados
En relación con los objetivos planteados, en primer lugar, se analizó la 
relevancia de la COVID-19 en las agendas mediáticas entre el 20 de marzo 
y el 18 de octubre de 2020. El gráfico 1 muestra la frecuencia del issue en 
relación con el hueco informativo (Budd, 1964) de las portadas, sitios más 
visibles de las homes. 
En términos agregados, las noticias sobre la pandemia ocuparon el 
51,5% del espacio disponible. Se evidencia la relación de dos variables que 
permiten inferir una alta relevancia del asunto en los medios. A una alta fre-
cuencia de cobertura del tema, que permite establecer que cinco de cada 
diez noticias publicadas durante el período fueron sobre la pandemia, se 
suma que esas piezas informativas se ubicaron en los sitios de mayor je-
rarquía, como lo son los primeros scrolls. El hallazgo adquiere mayor re-
levancia si se tiene en cuenta que diferentes estudios demostraron que las 
portadas resultan indicativas de la composición del hueco informativo total 
(McCombs, 2006; Zunino & Grilli-Fox, 2020). 
Gráfico 1 
Frecuencia de temas de la agenda informativa  
en el período de aislamiento social por la COVID-19.  
Infobae, Clarín, Página/12 y La Nación
Fuente: Elaboración propia.
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Asimismo, es posible advertir a partir de la Tabla 1, una estructuración te-
mática homogénea entre los diferentes medios analizados. Si bien los máxi-
mos niveles de semejanza se registraron entre Clarín y La Nación, existen 
correlaciones estadísticamente significativas entre los temas dispuestos en 
las agendas de los cuatro diarios digitales. El hallazgo permite afirmar que 
los datos del gráfico 1 expresan las variaciones de agendas mediáticas seme-
jantes, aunque se trate de portales con diferentes líneas editoriales. 
Tabla 1 
Correlación de Pearson de la composición temática  
de las agendas mediáticas. Infobae, Clarín, Página/12 y La Nación
Clarín La Nación Infobae Página12
Clarín
Correlación de Pearson 1 ,979** ,861** ,834**
Sig. (bilateral) ,000 ,000 ,000
N 1060 1060 1060 1060
La Nación
Correlación de Pearson ,979** 1 ,898** ,883**
Significancia ,000 ,000 ,000
N 1060 1060 1060 1060
Infobae
Correlación de Pearson ,861** ,898** 1 ,839**
Significancia ,000 ,000 ,000
N 1060 1060 1060 1060
Página/12
Correlación de Pearson ,834** ,883** ,839** 1
Significancia ,000 ,000 ,000
N 1060 1060 1060 1060
**. Correlación significativa para el nivel 0,01 (BILATERAL).
Fuente: Datos construidos por el autor. 
Si se analiza el desarrollo de la agenda mediática a lo largo del perío-
do (gráfico 1) resulta posible advertir que la COVID-19 acaparó la atención 
mediática de modo significativo hasta finales del mes de abril (semana 6), 
etapa en la que más de ocho de cada diez noticias publicadas fueron sobre el 
tema. La curva de frecuencia de cobertura a partir de ese momento expresa 
una tendencia descendente que da cuenta de una caída en la visibilidad del 
asunto con el correr de las semanas. Se publicaron seis noticias de cada diez 
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sobre el tema entre finales del mes de abril y mediados del mes de junio (se-
mana 11), cuatro de cada diez entre los primeros días de junio y la mitad de 
agosto (semana 21) y no más de dos de cada diez desde la tercera semana del 
mes de agosto y los últimos días de octubre (semana 30).
El dato llamativo de la evolución temática de las agendas es que se evi-
dencia un pico de sobreinformación acerca de la pandemia en sus inicios, 
cuando la COVID-19 se constituyó en un monotema mediático, que, sin em-
bargo, llegó al mes de octubre, cumbre de contagios y muertes en el país, 
con niveles mínimos de cobertura.
Gráfico 2 
Evolución de casos de COVID-19. Argentina.  
20 de marzo al 18 de octubre de 2020
Fuente: Google, a partir de estadísticas de la autoridad nacional de salud. 
Varios factores explican la invisibilización de la pandemia en el momen-
to más álgido de la enfermedad. Uno de ellos es la competencia temática con 
otros asuntos que, al comienzo del período de aislamiento, habían quedado 
relegados. Por ejemplo, la discusión política, que reapareció en las agendas 
producto de algunas decisiones tomadas principalmente por el gobierno na-
cional. El 8 de junio (semana 12) el presidente Alberto Fernández anunció 
un proyecto de expropiación de la empresa Vicentín, una de las exportadoras 
de materias primas agropecuarias más importantes del país. La decisión, que 
fue desestimada días después por el propio gobierno, rompió los precarios 
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consensos políticos sobre el manejo de la pandemia que existieron durante 
las primeras semanas entre oficialismo y oposición. Si bien la polarización 
venía creciendo por situaciones relacionadas con la gestión del aislamiento 
social, el anuncio del proyecto de expropiación desató un proceso de enfren-
tamiento político que llegó a niveles máximos y que reinstaló una agenda de 
temas independientes de la COVID-19. Ese evento reavivó también la dis-
cusión sobre la marcha de la economía en un contexto de profunda crisis. En 
tanto, la propuesta del Ejecutivo al Parlamento de un proyecto de reforma de 
la justicia a fines de julio (semana 16), ampliamente criticado por la oposi-
ción, instaló la discusión judicial, relacionada con denuncias de corrupción 
hacia figuras del oficialismo. Finalmente, hacia finales del período observa-
do reaparecieron otros temas habituales de las agendas mediáticas, como lo 
son los hechos de inseguridad y los deportes, condimentos frecuentes del 
menú informativo de las épocas pre-pandémicas. 
En suma, los datos expresados permiten establecer un ciclo de cobertura 
informativa que se presenta desacoplado de la evolución de la pandemia. En 
efecto, mientras que la mayor visibilidad mediática del tema se asoció con 
la irrupción de la enfermedad en el país, la sobreinformación de los comien-
zos se condice con un promedio de 150 contagios diarios y menos de una 
decena de fallecidos por día. En cambio, en la semana de mayor cantidad de 
infecciones, que se dio al final del período de este trabajo, la frecuencia de 
cobertura acaparó apenas el 13,5% del hueco informativo. En ese sentido, 
es posible afirmar que la evolución del tratamiento mediático resultó inver-
samente proporcional a la evolución de contagios y muertes. 
Los hallazgos permiten analizar que la noticiabilidad de una pandemia 
no se asocia necesariamente con su gravedad epidemiológica —a nivel na-
cional e internacional— sino más bien con sus componentes novedosos y 
noticiables. Prueba de ello es que, en los momentos de mayor incertidumbre 
sobre el tema, cuando la demanda informativa y desconocimiento se ubica-
ron en niveles máximos, la cobertura fue total. Con el correr del tiempo, y 
probablemente producto de la saturación de información y cristalización de 
cifras de enfermos y muertos, sumado a que la experiencia pandémica cada 
vez más encontró fuentes intersubjetivas que la alejaron de su condición de 
tema no experiencial, la cobertura mediática viró de una sobrerrepresenta-
ción inicial a una subrepresentación que coincidió con el momento de mayor 
gravedad objetiva. Ambas situaciones instituyen un ciclo de sobreinforma-
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ción y desinformación favorecido por un clima de fuerte polarización políti-
ca en el cual se instalaron discusiones que compitieron por la atención me-
diática en el momento de mayor incidencia de la enfermedad.
Ahora bien, una variable central para analizar los estándares de calidad 
informativa es la identificación de la presencia y crédito de los diferentes su-
jetos o instituciones referenciados en las piezas como fuentes informativas. 
Un primer hallazgo a tener en cuenta es que la media de fuentes citadas 
fue de 2.47 por noticia, dato que, si bien no alcanza a las tres fuentes requeri-
das como requisito básico de triangulación (Rodrigo-Alsina, 1989), se ubica 
por encima de la media para otro tipo de temas en la prensa digital argenti-
na (Zunino, 2019). 
Gráfico 3 
Frecuencia de aparición de fuentes de información  
durante el ASPO por coronavirus. Infobae, Clarín,  
La Nación y Página/12. 20 de marzo al 18 de octubre de 2020
Fuente: Elaboración propia.
El gráfico 3 expresa la presencia de las diferentes fuentes en las agen-
das informativas. Si se computan de manera agregada, las fuentes oficia-
les estatales constituyen el 69,1%, mientras que las no oficiales alcanzan el 
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30,9%. El Poder Ejecutivo Nacional fue el actor central en la provisión de 
datos oficiales sobre la pandemia (26,1%), seguido por los gobiernos pro-
vinciales (23,3%), con especial visibilidad de los de la Ciudad de Buenos 
Aires (10,1%) y de la Provincia de Buenos Aires (7%). En tanto, la consul-
ta a médicos y científicos especialistas resultó alta respecto de otros asuntos 
(14,7%). Los ciudadanos (4,7%) aparecieron generalmente como damnifi-
cados por la enfermedad o el aislamiento, mientras que con una menor rele-
vancia incidieron otros actores con alto nivel de institucionalización, como 
las empresas (4,3%), periodistas (2,8%), dirigentes opositores (2,4%) y con-
sultoras (2,1%). 
Los hallazgos permiten corroborar para este caso la hipótesis del Inde-
xing, la cual estipula la supremacía de fuentes estatales en las coberturas me-
diáticas. Ahora bien, el dato reclama ser interpretado en la particularidad de 
un contexto de pandemia e infodemia. 
Los cuatro portales de mayor lectura de la Argentina estructuraron sus 
coberturas a partir de datos mayormente provistos por agentes estatales que, 
además de elaborar indicadores oficiales sobre la evolución de la pandemia, 
fueron quienes decidieron y anunciaron las políticas públicas de restriccio-
nes de circulación, ayuda económica y gestión de la crisis. Complementaria-
mente, las voces de médicos o científicos fueron recurrentes en el tratamien-
to informativo. Por lo tanto, los medios digitales argentinos parecen haber 
seguido las indicaciones de la OMS respecto del uso de fuentes oficiales y 
expertas como método para contrarrestar la infoxicación. La afirmación re-
sulta concordante con el rol de curaduría que las audiencias le atribuyeron a 
los medios tradicionales y/o digitales con trayectorias reconocidas como ca-
nales privilegiados de información confiable, en un contexto de saturación 
informativa y desinformación que expandió la necesidad de chequeo (Duc-
Huynh, 2020; Muñiz & Corduneanu, 2020; Salaverría et al., 2020).
Adicionalmente, tal como sucedió con la composición temática de las 
agendas, el comportamiento de los medios analizados respecto del uso de las 
fuentes de información muestra correlaciones altamente significativas (tabla 
2), dato que indica que los periódicos, independientemente de sus líneas edi-
toriales, consultaron a las mismas fuentes y en proporciones similares. 
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Tabla 2 
Correlación de Pearson fuentes de información citadas.  











Correlación de Pearson 1 ,987** ,986** ,968**
Significación ,000 ,000 ,000
N 1271 1165 1233 1271
Fuentes Infobae
Correlación de Pearson ,987** 1 ,987** ,966**
Significación ,000 ,000 ,000
N 1165 1165 1165 1165
Fuentes  
La Nación
Correlación de Pearson ,986** ,987** 1 ,987**
Significación ,000 ,000 ,000
N 1233 1165 1233 1233
Fuentes Clarín
Correlación de Pearson ,968** ,966** ,987** 1
Significación ,000 ,000 ,000
N 1271 1165 1233 1381
**. Correlación significativa en nivel 0,01 (BILATERAL).
Fuente: Datos construidos por el autor. 
Llegados a este punto, ¿es posible afirmar que la mera consulta a fuen-
tes oficiales en el contexto de una pandemia asegura estándares mínimos de 
calidad informativa?
La tabla 3 recoge el nivel de crédito (standing) que obtuvieron en cada 
medio las principales fuentes estatales. Como se dijo, aunque los cuatro por-
tales incluyeron preponderantemente fuentes oficiales, el nivel de crédito y 
descrédito que les atribuyeron en función de sus orientaciones político/edi-
toriales resulta revelador. 
Si bien, en términos generales, los datos oficiales producidos por el Mi-
nisterio de Salud no fueron desacreditados, Infobae, La Nación y Clarín 
expresaron una duda mayor sobre las estadísticas y medidas sanitarias. En 
cambio, Página/12 nunca puso esos datos en cuestión. Los legisladores de 
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la oposición y el Ejecutivo de la Capital Federal, conducido por la coalición 
política opositora Juntos por el Cambio, resultaron las fuentes más acredita-
das por Infobae, Clarín y La Nación, y las que menor nivel de standing ob-
tuvieron en las noticias de Página/12. El presidente Alberto Fernández ad-
quirió niveles de crédito bajos cuando fue citado como fuente en Clarín y La 
Nación y un alto volumen de rechazo a sus afirmaciones. En Infobae el ni-
vel de crédito presidencial fue mayor, aunque también lo fue la refutación de 
sus dichos, lo que evidencia una cobertura más compensada sobre su figura. 
Contrariamente, la aprobación en Página/12 del primer mandatario fue casi 
total, con niveles ínfimos de crítica a sus posturas. 
Tabla 3 
Standing de las principales fuentes estatales según medio.  
Infobae, Clarín, Página/12 y La Nación































88,9% 11,1% 57,1% 42,9% 80,0% 20,0% 28,6% 71,4%
Ejecutivo
CABA
74,0% 19,3% 6,6% 74,8% 23,1% 2,0% 78,9% 13,7% 7,4% 15,5% 64,3% 20,2%
Ministerio de 
Salud
73,3% 18,7% 8,0% 73,1% 20,2% 6,7% 84,8% 10,1% 5,1% 64,5% 35,5%
Ejecutivo 
PBA
29,3% 40,7% 30,1% 27,8% 38,9% 33,3% 50,0% 26,5% 23,5% 36,2% 58,0% 5,8%
Legisladores
oficialistas
25,0% 31,3% 43,8% 18,8% 18,8% 62,5% 35,0% 15,0% 50,0% 54,5% 45,5%
Alberto
Fernández




20,0% 80,0% 33,3% 66,7% 100,0% 80,0% 20,0%
Fuente: Elaboración propia
Finalmente, el caso paradigmático de polarización editorial expresado 
en el crédito o descrédito a las fuentes como mecanismo de posicionamien-
to mediático se dio respecto de la vicepresidenta Cristina Fernández de Kir-
chner. Mientras que la expresidenta (2007-2015) acaparó el mayor nivel de 
standing en Página/12, sin que sus opiniones fueran cuestionadas durante el 
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período analizado, la refutación explícita de sus puntos de vista fue total en 
Infobae y muy alta en Clarín y La Nación, sin que se registren durante todo 
el recorte temporal casos en los que esos diarios hayan acreditado su palabra.
En soporte de los resultados descriptivos, y con el fin de contrastar las 
diferencias respecto del nivel de standing entre los medios, se realizó un 
ANOVA y una prueba HSD Tukey que mostró diferencias estadísticamen-
te significativas entre dos subconjuntos: en el primero se ubicaron Infobae 
(1,39, p. <0,05), Clarín (1,43 p. <0,05) y La Nación (1,47 p.<0,05), y en el 
segundo Página/12 (1,71 p. <0,05). Las pruebas, a la vez que confirman las 
diferencias entre los primeros tres diarios y el último, ratifican la homoge-
neidad entre los componentes del primer conjunto.
Los resultados expuestos respecto de las fuentes confirman en este objeto 
de pesquisa la hipótesis del standing. Es decir, a la vez que se constató una 
presencia homogénea de actores que aportan información a medios con di-
ferentes líneas editoriales, lo que ratifica la noción de que el simple recuento 
de las fuentes no resulta suficiente para dar cuenta de la influencia que estas 
adquieren en la construcción de los marcos interpretativos que se despliegan 
en las noticias, los niveles diferenciales de crédito y descrédito aportan pis-
tas sobre los modos en los que cada medio encuadró el problema. El hallaz-
go pone en evidencia que, si bien todos los periódicos recurrieron a fuentes 
oficiales a lo largo de siete meses de pandemia, Clarín, La Nación e Infobae 
—los tres portales más leídos del país— confrontaron sistemáticamente con 
los puntos de vista del oficialismo. En cambio, Página/12 expresó una postu-
ra contraria a los tres primeros, generalmente acrítica de las versiones oficia-
les. En suma, el tratamiento mediático de la COVID-19 en los medios más 
leídos de la Argentina se expresó a partir una composición homogénea de las 
agendas a nivel temático y de presencia de fuentes de información, aunque 
fuertemente polarizado en relación con el nivel de crédito y descrédito al que 
accedieron diferencialmente las versiones oficialistas y opositoras. 
Discusión y conclusiones
El presente trabajo se propuso analizar la cobertura mediática de la 
Covid-19 en los principales diarios online de la Argentina. Subyacente a ese 
objetivo se partió de una preocupación central orientada a indagar sobre el 
papel desempeñado por los medios digitales en un escenario excepcional y 
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en el marco de un ecosistema convergente que favorece, vía saturación de 
contenidos, la desinformación, fragmentación y polarización política (Ben-
nett & Livingston, 2018). 
En primer lugar, se constató que los medios digitales más importantes 
de la Argentina mantuvieron una agenda temática homogénea que tuvo una 
particularidad: en el inicio del período de aislamiento social la pandemia 
acaparó la totalidad de la atención mediática. Tal comportamiento puede 
explicarse a partir de diferentes variables, entre la que destacan el aumento 
de la necesidad de orientación y de la demanda informativa de las audien-
cias (Casero-Ripollés, 2020; Duc-Huynh, 2020; Muñiz, 2020), el pronun-
ciamiento de las elites políticas y el cambio que los eventos clave (Brosius 
& Eps, 1995) introducen en las rutinas productivas al modificar los criterios 
de selección y promover series sobre acontecimientos relacionados. 
Sin embargo, luego de una primera instancia de sobrerrepresentación de 
la enfermedad en un momento en el que el riesgo objetivo de contagio era 
bajo, con el correr de los meses se generó la contradicción de que en el pico 
de la pandemia la cobertura mediática fue mínima. En efecto, mientras que 
la presencia de la COVID-19 acaparaba a más de nueve de cada diez noti-
cias de la agenda durante marzo y abril, cuando los contagios apenas supe-
raban el centenar diario a nivel nacional, hacia el final del período con más 
de 18 000 casos y 400 muertes por día, la presencia del tema en los medios 
apenas acaparó el 13,5 % del hueco informativo. Las oscilaciones, por lo 
tanto, estuvieron mucho más asociadas a la novedad de la emergencia, los 
anuncios gubernamentales relacionados con el uso del espacio público y la 
gestión económica de la crisis que con la evolución de la enfermedad. En 
consecuencia, la cobertura mediática mantuvo una relación inversamente 
proporcional a la dimensión objetiva del riesgo de contagio, pudiendo haber 
dinamizado procesos de pánico moral (Thompson, 2014) por sobreinforma-
ción en momentos de baja transmisibilidad del virus y de desinformación en 
el momento mayor riesgo objetivo. 
Para ahondar sobre este aspecto, el estudio indagó en el uso mediático 
de las fuentes, factor sustancial de la calidad informativa. Con ese fin se con-
trastó la hipótesis del Indexing y se comprobó la supremacía de las fuentes 
estatales en el tratamiento informativo de la pandemia. El hallazgo permi-
te relativizar los planteos de Bennett (1990, 2007) sobre lo lesiva que pue-
de resultar su preponderancia en las agendas informativas, ya que en ciertos 
contextos de crisis y viralización de contenidos apócrifos o inexactos por 
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medios conectivos, la consulta de fuentes oficiales en el marco de una en-
fermedad global resulta saludable. Más aún si se tiene en cuenta que estas 
estuvieron acompañadas por voces de especialistas, médicos y científicos. 
Probablemente, producto del trabajo profesional de filtrado o curaduría de la 
información ejercido por medios con trayectorias consolidadas reconocibles 
para la población, los diarios digitales se impusieron como fuentes confia-
bles e incrementaron sus niveles de audiencia (Casero-Ripollés, 2020; Duc-
Huynh, 2020; Muñiz, 2020).
No obstante, el estudio de las fuentes se complementó con la indagación 
sobre otras dimensiones de análisis. En ese sentido, la premisa del standing 
(Ferree et al., 2002) sostiene que, además de la medición de la presencia de 
las fuentes en las noticias, resulta necesario investigar qué puntos de vista 
son acreditados por los medios y cuáles son rebatidos o descartados. 
El estudio del crédito diferencial de las fuentes permitió descubrir que en 
la Argentina existió una cobertura polarizada, partisana y desigual de la pan-
demia, aun cuando las agendas temáticas y la presencia de las fuentes fue ho-
mogénea en medios con diferentes posiciones editoriales. Mientras que Cla-
rín, La Nación e Infobae se mostraron proclives a aceptar o incluso destacar 
las visiones sobre el problema de los sectores opositores a desacreditar a las 
principales figuras del PEN, Página/12 tomó las versiones oficiales sin ob-
jetarlas. Dicho comportamiento informativo tiende a la construcción de re-
presentaciones fragmentadas, descontextualizadas y simplificadoras de una 
realidad compleja y dramática que, a la vez que restringe la disponibilidad de 
insumos informativos diversos y plurales para la toma de decisiones, reper-
cute negativamente en la posibilidad de hallar en un mismo medio una gama 
razonable de puntos de vista que robustezca el debate público. 
Así, la mediatización de la pandemia siguió un ciclo que, en términos 
conceptuales, podría plantearse en tres etapas. A un primer momento signa-
do por una saturación informativa —que podría haber generado, por exceso, 
pánico (Thompson, 2014), desinformación y cinismo (Cappella & Jamie-
son, 1996)— le siguió un segundo momento de recrudecimiento de la po-
larización política —y mediática— que dio lugar a una última fase de alta 
competencia temática que configuró un pseudo entorno (Lippmann, 1922) 
“postpandémico”, de escasez de información sobre la enfermedad, justo en 
el pico de su evolución objetiva. De este modo, sobrerrepresentación, pola-
rización e invisibilización constituyeron las tres fases del ciclo de mediati-
zación de la pandemia en los principales medios digitales de la Argentina. 
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Los resultados de este trabajo pretenden dar cuenta de un proceso que es 
dinámico y permanece abierto. La novedad y gravedad de la situación que 
atraviesa el mundo invita a repensar la productividad de ciertas hipótesis y 
a formular otras que permitan acceder científicamente a un escenario social 
y comunicacional inédito. Los hallazgos empíricos dan cuenta de rupturas y 
continuidades. Entre las primeras, resulta necesario revisitar los postulados 
sobre la relación entre fuentes oficiales y medios, sobre todo en contextos 
de catástrofe y en el marco de un ecosistema de medios convergentes que 
favorece la desinformación. Entre las segundas, la constatación de la exis-
tencia, aún en pandemia, de coberturas polarizadas que simplifican el debate 
público invitan a pensar los procesos de sobreinformación y desinformación 
más allá de los medios conectivos, aunque en relación con estos. Los apor-
tes quedan abiertos, entonces, para nuevos estudios comparativos y multidi-
mensionales a nivel nacional e internacional. 
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